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IMPACTO DEL MANEJO FORESTAL EN FELIPE CARILLO 

PUERTO, QUINTANA ROO, MÉXICO 
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Sánchez3ˡ, Dr. Víctor Manuel Interian Ku4  M.C. Martha Alicia Cazares Moran5 

 

Resumen— La Evaluación del manejo forestal del ejido Carrillo Puerto tuvo la finalidad de valorar los impactos 

ambientales, sociales y económicos del aprovechamiento forestal de un ciclo de 25 años y determinar si es viable la 

permanencia de la selva a largo plazo. La investigación fue de tipo participativo, con 5 talleres, investigación documental y 

entrevistas. Los principales resultados fueron que se logró conservar un área de 20,000 ha a pesar de que las especies de 

alto valor disminuyeron. El manejo forestal fue la base del desarrollo económico que cimentó la creación de empresas 

ejidales, sin embargo, este dejó de ser el sustento principal de ingresos por lo que el interés en el manejo ha sido desplazado 

por otras actividades económicas. Se concluye que durante el primer ciclo de corta, los aprovechamientos forestales fueron 

la base del desarrollo económico social y ambiental y esto garantiza la permanencia de la selva. 

Palabras clave Bosque tropical, Conservación de la selva,  Desarrollo comunitario, Organización campesina. 

 

Introducción 

 En México se estima que el 80 % de los bosques y selvas pertenecen a comunidades y ejidos, lo que vincula 

estrechamente la conservación a los grupos sociales y el manejo que estos le den y por consecuencia, son los 

encargados del manejo forestal en el país.  

A pesar de que lo ejidos forestales casi 30 años manejando el recurso, el futuro de la masa forestal sigue siendo una 

interrogante. Pues a través de los años se han realizado estudios que indican que el aprovechamiento ejidal es 

sustentable, sin embargo, los ejidos forestales aún presentan problemas en los volúmenes de maderas preciosas, lo que 

ha originado una baja en el ingreso económico.  

Algunos ejidos han hecho esfuerzos por diversificar la actividad económica incorporando proyectos de ecoturismo 

que han contado con financiamiento externo, sin embargo, estos proyectos no han logrado detonar y la economía en 

gran medida sigue basada en el aprovechamiento forestal. 

Sin embargo, la situación económica de los grupos forestales sigue siendo precaria, y cada vez se tiene menos 

inventario de maderas que tienen mercado. A pesar de que el discurso de la política va encaminada a la conservación 

de los recursos forestales, y el apoyo al sector productivo, la inversión pública muchas veces es contradictoria a esta 

meta. Se otorga más financiamiento y con mayores facilidades de acceso a proyectos que implican la deforestación y 

uso de pesticidas que a proyectos de desarrollo productivo para los recursos forestales. 

Para entender el manejo de los recursos forestales en Quintana Roo, es necesario tener una perspectiva histórica del 

desarrollo del manejo forestal en la zona, pues los pobladores fueron actores pasivos por muchos años en el 

aprovechamiento forestal. El papel que desempeñaron hasta inicios de los años 80 del siglo pasado fue de trabajadores 

para las compañías que tenían la concesión forestal de las tierras, a pesar de que los pobladores eran dueños de ellas. 

La transición a administradores del recurso en un principio, se dio con asistencia externa, y posteriormente los ejidos 

iniciaron el proceso de toma de decisiones independientes por lo que se responsabilizaron directamente de su 

desarrollo comunitario. (Arguelles y Armijo 1995) 

En Quintana Roo, se implementó el Plan Piloto Forestal (PPF), como estrategia gubernamental para regular los 

aprovechamientos comunitarios, contrataron equipos técnicos y establecieron reglas para que las comunidades se 

integraran al PPF. Una de las estrategias fue que las comunidades establecieran Áreas Forestales Permanentes (AFP), 

que consistió en declarar un área exclusivamente para aprovechamiento forestal por lo que no podía tener cambio de 

uso de suelo. Los ejidos participantes en el PPF establecieron sus formas de organización interna, lo que se tradujo en 

que surgieron diferentes sistemas de producción, reparto de volúmenes de madera y de utilidades. (Arguelles, 2005). 

Al inicio del manejo forestal comunitario los ejidos desarrollaron una organización para la producción de trozas, 

tomando en sus manos la administración del negocio forestal y organizando las tareas de extracción a partir de los 
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criterios mínimos de ordenación forestal. Con esto se pretendía sentar las bases de organización necesarias para 

comenzar un proceso de ordenación forestal más complejo. A nivel de conducción se logró pasar hasta cierto punto 

de una estructura personalista (la autoridad ejidal tradicional) a una estructura de funciones -áreas de trabajo diferentes 

con responsables diferentes- (Flachsenberg y Galletti, 1999). 

El manejo forestal comunitario en los ejidos con vocación forestal es la herramienta para mantener los macizos 

forestales en pie, por lo que los arreglos de sociales que se tomen van a establecer las bases de la conservación, si el 

manejo que se le dé a la selva no satisface las necesidades económicas de los ejidatarios existe el riesgo de 

deforestación porque van a buscar otras opciones productivas en los terrenos. 

Las comunidades que dependen de los bosques para su supervivencia enfrentan serios desafíos técnicos para lograr 

un manejo forestal socialmente aceptable y económicamente competitivo en un contexto cada vez más orientado al 

mercado libre. Un manejo exitoso en tal contexto parte de una visión del futuro, identifica los desafíos que deben 

enfrentarse para llevar a una comunidad de su estado actual al estado deseado y propone las actividades y metas 

intermedias que permitan avanzar hacia este estado (Sabogal el all, 2008). 

No cabe duda que a partir del PPF hubo una apropiación del recurso natural y que se  crearon las condiciones para 

que las comunidades aprendieran sobre la marcha, sin embargo, no se previó un sistema de seguimiento y evaluación 

de los impactos sociales, ambientales y económicos que este proceso tendría en el futuro.  

De acuerdo a Galletti, (1998), el PPF ha sido una de las pocas políticas exitosas de forestería comunal en América 

Latina y prácticamente la única experiencia exitosa en el trópico mexicano.   

El primer ciclo de corta de los aprovechamientos (25 años) está terminando en los ejidos participantes en el PPF, 

estos ejidos tienen que realizar otro programa de manejo para el segundo ciclo de corta y con estos instrumentos 

establecer las bases y sistemas de aprovechamiento para otros 25 años, por lo que es importante contar con un estudio 

de caso que aporte datos sobre el impacto social, ambiental y económico que el manejo forestal ejidal aportó en los 

primeros 25 años. En la zona se han realizado varios estudios referentes principalmente al aprovechamiento y 

crecimiento de la caoba, y estudios de organización social ejidal, pero no existen parámetros que midan los impactos 

del aprovechamiento forestal ejidal como un sistema sustentable. 

El proyecto Evaluación de impactos de manejo forestal del Ejido FCP se llevó a cabo con la finalidad de Evaluar 

los impactos ambientales, sociales y económicos del aprovechamiento forestal de un  ciclo de corta de 25 años en el 

Ejido Felipe Carrillo Puerto para  obtener información de impactos en la comunidad y el ecosistema forestal y contar 

con elementos para continuar con el manejo forestal a nivel ejidal. 

 La importancia del presente estudio radica en que puede ser la base de análisis del sistema de manejo ejidal que 

proporcione datos que puedan ayudar a otros ejidos a establecer parámetros de sustentabilidad para el siguiente ciclo 

de corta. 

Es necesario recalcar que los territorios rurales integran múltiples actividades productivas, gracias a la 

concentración de los recursos naturales que sirven para proveer de alimentos a la sociedad y de materias primas a las 

industrias; razón por la cual es importante planear y organizar las actividades productivas tendentes a elevar la calidad 

de vida de la población rural (De los Ríos, et al, 2011). Quispe (2006) enfatiza que la organización centrada en las 

personas, que toma en consideración las interacciones entre los sistemas humanos y ambientales, contempla la 

integración productiva y el aprovechamiento competitivo de los recursos como medios que posibilitan la cooperación 

amplia de los diversos actores sociales, promoviendo el progreso rural “desde abajo” y “desde dentro”.  

 

Descripción del Método 

La presente investigación se llevó a cabo con la participación activa del núcleo ejidal, en un proceso de 

investigación – acción en donde se generó información necesaria para establecer posibles escenarios de manejo 

forestal en el ejido Felipe Carrillo Puerto en el siguiente ciclo de corta. Se solicitó el apoyo ejidal y del responsable 

técnico para el desarrollo de la investigación.  

Se hizo una recopilación bibliográfica de los estudios realizados en el área de influencia y específicamente en el 

ejido para tener un marco conceptual de su situación y su organización. 

Para la reconstrucción de los aprovechamientos forestales se hizo una recopilación de las personas que fueron 

responsables de esta actividad (jefes de monte) así como de los miembros del comisariado ejidal a partir del inicio de 

las operaciones forestales y se entrevistaron para obtener información cuantitativa de los aprovechamientos y con el 

apoyo de planos ejidales se ubicaron los sitios de aprovechamiento anual para determinar el área de aprovechamiento 

histórica.  

Se realizaron 5 talleres participativos con miembros del ejido para determinar los impactos sociales, ambientales 

y económicos que tuvieron los aprovechamientos forestales y para validar la información recabada en estos, así mismo 
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se realizó una recopilación de los datos económicos contenidos en las actas de asamblea para obtener información de 

los ingresos y egresos obtenidos durante los aprovechamientos forestales.   Se revisaron los índices y estadísticas 

nacionales para determinar el grado de marginación de la población. 

 

Resultados 

El Ejido Felipe Carrillo Puerto se localiza en la parte centro Sur del Municipio del mismo nombre, en la porción 

centro oriente del estado de Quintana Roo, denominada localmente “La Zona Maya” de Quintana Roo.  

En los años 1935 y 1940 se les otorgó por decreto presidencial la dotación 47,000 ha de tierras a 117 ejidatarios. 

Actualmente el ejido está formado por 203 ejidatarios legalmente reconocidos con derechos agrarios. (RAN, 1985) 

El uso de la tierra sigue siendo de uso común a excepción de lotes urbanos que se otorgaron a los ejidatarios a raíz 

del proceso de ordenamiento territorial llevado a cabo en 2005 (Ejido Felipe-Carrillo y  Uyo´olche, 2005). 

La historia del ejido Felipe Carrillo Puerto está fuertemente ligada al aprovechamiento de los recursos naturales, 

desde su fundación con la agricultura tradicional y el aprovechamiento de los recursos de la selva para autoconsumo, 

así como también servían de mano de obra para las concesiones forestales y posteriormente iniciaron trabajos en la 

explotación del chicle (Ejido Felipe-Carrillo y Uyo´olche, 2005). 

Aspectos sociales 

De acuerdo al INEGI (2010), la población total de la ciudad de Felipe Carrillo Puerto es de 25,744  habitantes, 

siendo estos 12,572 hombres y 13,172 mujeres. FCP es una población de origen predominantemente maya. El núcleo 

ejidal está compuesto por 203 ejidatarios registrados y su totalidad son maya hablantes.  

En cuanto al acceso a servicios, la totalidad de los ejidatarios cuentan con acceso al agua potable, teléfono, energía 

eléctrica, calles pavimentadas, servicio de recolección de basura, y son visitadas por los servicios de salud. Así mismo 

se cuenta con servicio de Internet de alta velocidad, televisión por cable y por satélite, recepción de dos televisoras 

nacionales, oficina de correos y telégrafos, 3 radiodifusoras, y telefonía celular. Existe en Felipe Carrillo Puerto un 

mercado público y un rastro municipal.  

De acuerdo al Ejido FCP- Uyo´ol´che (2005), el 80.5% de los ejidatarios son hombres y el 19.5% son mujeres, de 

estas el 79% de las ejidatarias son viudas, y el 20 % son herederas del título de su padre o madre. El 31% del total de 

ejidatarios tienen más de 70 años, el 48% están entre los 50 y 69 años, el 18 % entre 31 y 49, y solamente el 3% entre 

los 18 y 30 años de edad, esto hace que la mayor parte de la población ejidal (79 %) sea mayor de 50 años, y ya no 

participan en la actividad forestal directamente. Aunado a esto, de acuerdo a CONEVAL (2012) el 71.6 % de la 

población vive en pobreza y de éstos el 24.9 % vive en pobreza extrema.  

Aspectos económicos 

La economía del ejido está sustentada en diversas actividades, como la renta de casas y edificios, cuotas por 

aprovechamiento de material pétreo, y de otros recursos naturales y ventas de lotes urbanos (Ejido FCP, Uyo´ol´che, 

2005).  

El manejo forestal fue la base del desarrollo económico que cimentó la creación de nuevas empresas ejidales que 

generaron ingresos, sin embargo, el aprovechamiento forestal ha dejado de ser el sustento principal de ingresos por lo 

que el interés en el manejo ha sido desplazado por otras actividades económicas. Los volúmenes de madera ya no son 

suficientes para mantener una economía basada en esta, por lo que se tiene que replantear el manejo forestal para el 

próximo ciclo de corta de 25  años de forma que sea una alternativa económica viable para los ejidatarios. Esta 

reconversión tiene que estar basada la diversificación de las especies y productos provenientes del sistema ambiental, 

así como en la venta de servicios ambientales. 

En este sentido, se puede impulsar la incursión en el turismo forestal. En la actualidad el ejido ya cuenta con un 

balneario con cabañas y servicios para grupos, este es un primer paso si se toma en cuenta el gran potencial que tiene 

la zona, pues la comunidad es paso obligado del flujo turístico entre las zonas de turismo desarrolladas en el estado, 

conectando la zona norte con la zona sur. El turismo ya llega al estado, por lo que ya se tienen los primeros pasos. 

El aprovechamiento forestal ejidal tradicionalmente no se ha tomado como un negocio que subsista por sí mismo, 

ha sido un impulsor social que da ingresos a los pobladores y ayuda a la obtención de recursos para la administración 

ejidal. 

La percepción de los ejidatarios, derivada de los talleres participativos, es que la actividad forestal, aunque es 

importante, ya no significa el principal ingreso al ejido, por lo que se tienen que buscar estrategias para darle más 

valor económico, pues constituye un vínculo entre la sociedad y el medio ambiente.   

Lo más sobresaliente es que los ejidatarios mantienen el vínculo con la selva como impulsor se su desarrollo, lo 

que hace falta es desarrollar alternativas de aprovechamiento y conservación de los recursos naturales.  

Como cabecera municipal con un crecimiento poblacional, se deben establecer reglas para respetar los acuerdos 

de ordenamiento territorial y planificar las iniciativas que tengan impacto en el ecosistema forestal para que siga siendo 

la base del desarrollo sin destruirlo. 
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Análisis ambiental  

De acuerdo a la FAO (Bruce J. W. 1995), la forestería comunitaria es una de las estrategias más exitosas y 

frecuentes para la conservación de una forma sustentable de los recursos forestales, debido a que conjuga el manejo 

apropiado de los ecosistemas con beneficios sociales a los poseedores de los bosques y selvas, siempre bajo en 

esquema de organización ejidal basada en acuerdos comunales respecto a la propiedad común y la aplicación de 

programas de manejo. La Organización Internacional de Maderas Tropicales (OIMT), textualmente dice que “La 

silvicultura comunitaria posiblemente sea la única forma eficaz de conseguir el objetivo de la ordenación forestal 

sostenible” esto de acuerdo a las experiencias de los países miembros.  

En el área que ocupa el ejido Felipe Carrillo Puerto están presentes la mayoría de los ecosistemas típicos de la 

región: selva mediana subcaducifolia, selva mediana subperennifolia, y selva baja inundable. Dentro de esta región la 

fauna es típicamente Neotropical y pertenece a la Provincia Yucatanense (Barrera, 1982); debido al variado mosaico 

ambiental existen un número considerable de especies faunísticas. 

A partir de los talleres participativos, se reafirmó el compromiso de los ejidatarios por conservar el área forestal y 

respetar los acuerdos de conservación de los recursos forestales, estos compromisos están reflejados en el estudio de 

ordenamiento territorial realizado en 2005, mismo que fue validado por la asamblea general de ejidatarios. En el OT, 

el ejido designó un Área forestal permanente de 24,543.14 ha y un Área de conservación de 10,024.12 ha lo que 

significa un 73 % del total del territorio ejidal desinado a aprovechamiento forestal y conservación. 

La reconstrucción de los aprovechamientos reflejó que las áreas de producción se respetaron. Los 

aprovechamientos forestales se concentraron en 16,990 ha. En 3,024 ha se ejecutaron dos pasos de corta durante el 

ciclo de 25 años que se planeó y 9,109 hectáreas no fueron aprovechadas porque en ellas no había caoba para una 

operación forestal rentable, esto se puede apreciar en la figura 1. 

 

Figura1. Historia de los aprovechamientos forestales. 

 

 
En la ordenación espacial de las áreas de corta se puede apreciar que de las 16990.00  ha afectadas por la operación 

maderera, en 13966.00 ha se realizó un paso de corte,  en 3024.00 se realizaron dos pasos de corte y en 9109.00  ha 

no se realizó ningún aprovechamiento por áreas de corta, esto no significa que no se removiera durmientes y/o 

palizada. En la figura 1 las áreas afectadas por dos pasos de corta, se ilustran con rojo. También nótese que en el ejido 

existen más de 20,000 ha forestales, ya que el área afectada más la no afectada por áreas de corta suman un total de 
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26099 ha., esto significa que a pesar de que inicialmente se previó un área forestal permanente de 25,000 ha en realidad 

el área de protección por manejo forestal en mayor. 

A pesar de que el manejo no se apegó estrictamente a los programas de manejo, en la realidad se cumplió la meta 

de que el aprovechamiento forestal fuera el sustento familiar y el motor de desarrollo ejidal. Los miembros del ejido 

supieron aprovechar las oportunidades e invirtieron en activos que ahora son una forma de recibir ingresos para el 

bienestar de la comunidad. 

La multiproductividad en las áreas rurales, y la diversidad de condiciones regionales representan un reto para 

quienes formulan las políticas enfocadas al desarrollo rural, ya que no es tarea fácil considerar todas las 

particularidades y problemáticas, mucho menos lo es tomar en cuenta la participación de los sectores a quienes se 

dirigen dichas políticas. Ante estas condiciones, para el Estado ha sido mejor ruta la centralización de decisiones. La 

importancia de incorporar la dimensión territorial a los procesos de desarrollo proviene del convencimiento de que 

puede constituir un elemento fundamental para la cohesión social, económica y ambiental, aunque resulte un proceso 

complejo (Esparcia, 2012). En el caso del ejido Felipe Carrillo Puerto, se ha desarrollado la multiproductividad con 

las decisiones colectivas por lo que se puede decir que se dan las condiciones para administrar los recursos con los 

que cuentan. 

 

Conclusiones 

El manejo forestal en México está en manos de los ejidos y comunidades. Se ha demostrado que con una 

organización social es factible que el aprovechamiento forestal funcione como base de la economía local y a la vez 

conserve los ecosistemas forestales. Aunque existen casos exitosos de manejo forestal y conservación, la tendencia 

hasta ahora ha sido la deforestación y la degradación de los bosques y selvas de México. 

El primer ciclo de corta de 25 años dejó beneficios a la comunidad en aspectos sociales, ambientales y económicos.   

El manejo forestal fue la base del desarrollo económico que cimentó la creación de nuevas empresas ejidales que 

generaron ingresos, sin embargo, el aprovechamiento forestal ha dejado de ser el sustento principal de ingresos por lo 

que el interés en el manejo ha sido desplazado por otras actividades económicas.  

El Programa de Manejo Forestal que terminó, a nivel ambiental logró la meta de conservar el macizo foresta del 

ejido Felipe Carrillo Puerto. El ejido respetó el área forestal permanente de 20,000 ha y amplio áreas de reserva 

ecológica por lo que el monte sigue cumpliendo la función de proporcionar servicios ambientales. La actividad forestal 

funge como una actividad de identidad y cohesión que le da beneficio a la totalidad del núcleo ejidal.  

El ejido FCP tiene una estructura social sólida con un sistema de gobernabilidad respetado por los miembros, las 

condiciones sociales mejoraron substancialmente en los 25 años de aprovechamiento y cuentan con todos los servicios 

en los hogares. 

Todos los aspectos de desarrollo comunitario fueron posibles por la cohesión social que existe en la comunidad, el 

respeto a las decisiones comunitarias y a la cultura. 
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